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ADA día ofrece nuevos alicientes, mayores encantos, el h 
moso recinto donde está emplazada la Exposición, haciéni 
•ada vez más d ifíc il la misión del cronista encargado de r J T '-  

|i ñar sus innumerables bellezas; porque es preciso verla, v id  
sus magníficios palacios, ver de cerca su grandiosa ma, 

cencía, para apreciar debidamente toda la importancia del gran cert 
que nos ocupa: de lo contrario es imposible formar idea aproximada de 
pues que cuantas revistas y  reseñas se escriben, por buenos que sean los 
seos del escritor, sus descripciones sólo son comparables á rayos de sol 
mitidos por medio de cristales ahumados; sombras de un gran astro, 
sombras al fin.

A l  hablaros, en el último número, del globo cautivo, tan cerquita qu 
mos del Palacio de Bellas Artes, que fuera indisculpable no penetrar hoy 
él. E l edificio es hermoso y  de esbelta construcción. En su planta baja ti 
un salón grandioso destinado á conciertos y  demás actos públicos. En él t» 
efecto la solemne apertura de la  Exposición, inaugurada por S. M. la R® 
Regente, en nombre de su augusto hijo el R ey  D. A lfonso X I I I ,  la tarde 
•20 de mayo último; en él, ocho días después, se celebró la fiesta de los Ju 
Florales, presididos asimismo por S. i í . ,  con ta l lucimiento, -que su recut 
formará época en los poéticos anales de la típica fiesta literaria.

E n  ese espacioso edificio expone España, y  cuantas naciones concurre 
la  Exposición, sus manifestaciones artísticas: esculturas, pinturas, dibu 
planos, grabados y  demás concerniente al fin á que el local está destín 
pero como quiera que no es tiempo todavía para que os manifieste m is iffip* 
siones sobre la exposición de bellas artes, nos detendremos en el salón 
contiene las instalaciones de la  R eal Casa, que por todos conceptos meí* 
capítulo aparte.

A l l í  se ven soberbias armaduras pertenecientes á Carlos V , Felipe U ,?  
dos niños príncipes, hijos de éste. Las hay de combate á pie, de montar, 
torneo, y , finalmente, una de justa, cuya manoplia empuña una lanza f®' 
menal. Perteneció á Carlos V . Intercalados entre esos deslumbradores a: 
zones de acero, se ven sillas de montar, panoplias conteniendo diversidad 
armas, arneses de gran magnificencia, y  cascos cuya cimera la constituye 
verdadero surtidor de plumas de diversos colores. X o  podéis figuraros lap* 
dosa emoción que causa la  vista de ese aparato guerrero. Monarcas podero* 
usaron esas armaduras en memorables combates: aquellas corazas sintieroB 
anheloso golpear de sus corazones, movidos unas veces por la  inquietud y 
incertidumbre, y  otras rebosantes de gozo  por éxitos conquistados: aqu*® 
cascos ciñeron frentes augustas, dentro de las cuales bullían ambiciones 
mesuradas, ideas grandiosas y  cuanto es capaz de desprenderse del hu®'
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Bbro. A llí se ven, como principal complemento de las armaduras, las mas- 
riüaa de Carlos V  y  Felipe I I ,  de severa majestad en su misma ficmon.  ̂
Junto á estos testimonios guerreros, vense hermosos tapices del Lscona , 

antiguos de incalculable valor, así por lo primoroso de sus caracteres 
h if, por ios esmaltes de sus pinturas, verdaderas obras del mas perfecto 

te; cajas de cristal de roca, porcelanas de la antigua fábrica del Buen Reti- 
L relicarios adornados de piedras preciosas, cálices y  demás objetos destina- 
I al culto; todo de tanta magnificencia como valor. Expone asimismo la 
•ICasa, varias tablitas, dos muebles de concha y  oro, y  un sofá y  dos bu- 
A? notables por su antigüedad. Como objetos modernos, vense, en una ele- 

vitrina, seis preciosos abanicos de S. M. la Reina, tan notables por su 
irüiaie, de concha unos y  de nácar los otros, con cifras de brillantes y  coro- 
Ireal, como por los países pintados con delicado primor por los mas afama-

iipintores españoles. , ,
El conjunto de estas instalaciones es muy severo y  agradable a la  par, 
ndo su departamento uno de las más frecuentados por cuantos visitan el

4k;io de Bellas Artes. . ,  , -
Antes de terminar os diré que la  novedad de la  semana ba sido la  maugu- 

oón de la fuente mágica, sorprendente espectáculo que ha llamado grande- 
nte la atención. F iguraos un fondo m uy oscuro, del cual se desprende 
fentinamente una lluvia de piedras preciosas; y  veréis las esmeraldas con 
-diáfanas trasparencias, las vivas luces de los rubíes, los dorados tornasoles 
líos topacios, y  e l centelleo de diamantinas flores que brotan entre chorros 
«polvo de oro. ¡Qué fascinación! ¡Qué m ágica perspectiva. ¡Que hermoso y  
iprendente espectáculo! Más que simples juegos de agua le parece al espec- 
dor, palpable, evidente realidad lo  que á su vista se desenvuelve, ya  que no 

•posible llevar la ficción á un grado más primoroso.
Os recomiendo muy eficazmente, á los niños que residís en Barcelona, que 

otéis una noche (con permiso de papá y  mamá, por supuesto) la  fuente 
gica de la Exposición. Es consejo de am igo, que m uy de veras lo e s

B e n j a m ín
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L E J O S  D E  C A S A

E P IS O D IO  DE U N  S O L D A D O )
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knti
ptitiiU  padre y  la madre se hallaban en extremo entristecidos, pues e j  

. próxima la hora en que debían presenciar la  partida de su único 
l _en el cual cifraban sus mas lisonjeras esperanzas. Y  quizás esta p a 3  fc . (  

podría ser eterna; pues Rafael, que así se llamaba el hijo, era dem andado*^
servicio de las armas, y  s
□ 0  es que todo aquel qu« Y, ce

»bre
i '

tensa
 0 i
ta la 
ptlal

halla obligado á acudir á i: 
mandato es lo mismo que 
tregarse en brazos de la mi 
te, pues generalmente en ¿i lijo 
consiste toda su garan tía .'

Sólo dos horas faltab 
para que aquellos padres," 
burgados por el más profoa tont 
pesar, viesen partir aquel 
tan querido, pues al aman 
ha de alejarse del lugar 
tem o.

L a  habitación en que
se encontraban era una p  ¿ e
cecita cuadrada, la  cual reí
bia ventilación por una vení» bic

teen
He; 
r»m

(ni(

C on versa c ió n  d e  dos  n iños

nita situada á poca dista 
del techo.

E n  el centro de éste se h 
liaba suspendida una lamp* 
rita, la  cual despedía una 
tan débil que apenas pcH 
distinguirse cosa alguna en 
habitación.

Reinaba un profundo - 
lencio, el cual era interrn* 
pido de vez en cuando p 
ahogados sollozos que salí** 
de aquellos corazonesahatié* 4)1 
por el dolor.

P ero  ¿cómo no se comtu» po 
eaban sus deseos, sus pen*'

mientes, puesto que tan cortos momentos les restaban para separarse?» 
va r fijaban toda su atención en que el dia estaba muy próximo á r»-

tendrían tiempo para recomendarse las cosas más neeesariM' 
es tan “  estas preguntas basta decir que muchas veces el dolí

do avanzaba, la tenue claridad del día fué penetr*»
do poco a p o .o  a través de la ventana, iluminando débilmente los objetos á*
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habitación, como asimismo los rostros de las personas, los cuale.s se halla- 
b»E cubiertos por una gran palidez, debida, sin duda, al insomnio.

Pero ninguno se había apercibido de la llegada del día, hasta que el sonoro 
tanto del gallo vino á sacarles de sn arrobamiento.

 ¡E l d ía !— exclaman todos de repente y  sobresaltados. A  poco e l retum ­
bante sonido de una trompeta les anunció que era llegado el momento de 
|artida.

— ¡H ijo  del alm a!— exclama la madre deshaciéndose en lágrim as.— ¡ l a  
Bisojos no podrán contemplarte como lo hacía cuando te hallabas entregado 
ilsueño! ¡V a n o  podré favorecerte cuando en 
kjanas tierras el mal se posesione de tu cuerpo!

J Í ,  como vencida por el dolor, dejó caer la cabeza 
i •  icÁire el pecho de su h ijo, al cual ten ía abrazado.

¡Considerar, queridos camaradas, cuán in ­
tensa seria la pena de que se hallaba poseído el 
kijo; pues, al o ir aquellas desgarradoras frases 
o  labios de su madre, no acertaba á proferir 
pelabras de consuelo!

hallaba de pieMientras tanto el padre se 
eontemplando a q u e l t r is t e  
eaadro.

Por fin, Rafael, haciendo 
•n esfuerzo sobrenatural, pu- 
ío contener sus lágrim as, y  
ton voz en extremo emociona- 
í »  exclamó:— ¿No habéis escu- 
Ykado ese sonido que acaba de 
ktcer vibrar e l aire? Pues 
bie n: esa es la  trompeta que 
®e anuncia que debo incorpo- 
•nne al regim iento.

—3Iarcha y  que Dios te 
piíe,— contestó e l padre.

Rafael abandona brusca­
mente los brazos de su madre,
'dejándola anonadada por eí 
^lor, y  corrió hacia e l cuar- 

donde debía comparecer 
■n tardanza. . , ■ • v

Poco después los ecos de una música anunciaban que e l regim iento aban-
^naba el lugar.

Un soldado d ir ig ía  hacia atrás frecuentes miradas como para contemplar 
por última vez el lugar de su nacimiento.

Era Rafael, e l h ijo infortunado.

Rasó un año, y  en un caluroso día del mes de junio e l ejército se hallaba 
*®nnipado en las inmediaciones de un río , en cuya parte opuesta había estalla- 
** nna rebelión.

Sonó una com eta, y  la  tropa se dispuso á la  pelea.
Sucediéronse los disparos, y  én trelos primeros soldados que cayeron heri- 

^  Se oyó la voz de uno que exclamaba:— ¡H erido, y  sin el auxilio de mis p a ­
dres!— Y  sus párpados fueron cerrándose pausadamente.
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C o n ve rsa c ió n  d e  dos  niños
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Este soldado era Rafael, el cual no podía obtener su deseado auxilio, pna 
se hallaba lejos de casa.

SevUU, 2ó nuti-o ISHS
M a n u e l  H e b n a n d

U R B A N ID A D

sigue el bueno de D. Eduardq, maestro de niños que no pierde ocas iS  
ni coyuntura en aleccionarlos.

— Luisito: tenemos que ajustar una cuenta pendiente.
— En no pasando de las cuatro reglas, no le temo á ningún número,— cffl 

testo el niño con toda la confianza que le perm itía su aritmética.
— Esta cuenta no es de números.
• ¡N o  es de números! Pues ¿hay cuentas sin mímeros?

i Y^yS' si las hay! Esta es de mera urbanidad. Dime: ¿qué hace un niü 
b ien  criado cuando nna persona de respeto le d irige una pregunta? 

-Contestar.
— j Pronto lo  has d icho!
— ¡Es eso tan sabido!
— ¿Y  si el niño está sentado?
— ¡A h ! Entonces se levantará cortesmente, contestará con ju icio, y  novcJ 

verá á sentarse basta que se acabe la pregunta, que d iga la respuesta, ó anM 
SI se lo mandan.

Pues ayer no hiciste nada de eso en casa deD . Venancio cuando tepr* 
gun tó e l señor vicario de quién eres hijo.

Pues lo sabía como ahora, pero me aturdo cuando me habla una perso*|P®^
de respeto.

Antes al contrario, cuánto más respeto tenga la  persona, más aten 
debe ser el niño; mayormente cuando nadie se come á los niños crudos. P® 
¿qué te pasaría entonces si tuvieras que hablar con e l papa? '

— M e desmayaría.
No hay m otivo para eso, hombre. E l papa tampoco se come á los uiñ® . 

smo que les ama mucho, como e l D ivino Maestro. Después de todo, encont®f 
taudo acordes y  con todas las formas de la urbanidad, no pnede exigirse Dtj g- 
a un niño. ¿Qué tratam iento le darías al papa? F *

-Como nunca be de hablar con él...
— Eso es que no lo sabes.
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pu : —Sí lo  sé.
—Pues dilo.
—Su Santísima Trinidad.
—¡N o  tan alto, niño, no tan alto! 
—Su merced.
—N i tan bajo.
—Entonces es que no lo sé.
—A  ver si nos lo dice Manolo.

.p rfr

•soS

ten!*
P r f

nta^
m i»

D ia d e  m udanza

—45u Santidad. . . . ,
- -Eso es; Su Santidad ó Su Beatitud. Apréndelo bien, Lu isito. ¿Como bas 

-•¡dado una cosa que ban de saber todos los cristianos?
. —En cambio sé el tratam iento del rey; e l rey  se llama A lfonso X I I I  por 
^ gracia de Dios y  la  Constitución.

- -¡H ola !— exclamó e l maestro sonriendo ante tan ingenua salida de tono. 
;Lémo no te aturdes abora tratando con tan augusto señor?
. —Porque es pequeño.

ifio- El bueno del maestro cortó en redondo las ingenuidades del niño, temien- 
'* loe disparatara más.

"-Pep ito ,— dijo dirigiéndose á otro;— tú tampoco estuviste muy correcto 
¿-‘■r en casa de D. Venancio.

~~Pero tuvo la culpa e l niño de la casa, que me manchó la ropa nueva con 
fr a n ja . Es un niño muy m al criado y...

■i-i
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--¡C u idado! N o  se ha de decir mal de los amigos.
— No es am igo mío, y  luego me manchó la  ropa nueva, comiéndose lau  

ranja sin ninguna regla  de urbanidad. L a  chupó primero, la peló con lasuii 
y  se comió la cáscara.

— ¿Cómo la pelarías tú?— le preguntó el maestro.
— ¿Yo? Con todas las reglas del arte: se la daría á la criada para que 

la partiera a ruedas, con azúcar, y  rae la comería con cuchillo y  tenedor.
— Es el m ejor modo de pelaría. Pero  supongamos que no tienes criad»,! 

tenedor, ni cuchillo, que es el caso de ayer.
— N o  sé cómo hacerlo sin fa ltar á las reglas. Si me diera V . siquier» 

cuchillo...
— Te lo concedo.
— Pues cortaría a la  redonda la cáscara, que no me comería; y , ya  m onlí 

da la naranja, la abriría con las dos manos, pero con mucho cuidado y  limpi 
za para no mancharme a m í ni á los demás, les daría un casco á cada eomj 
ñero y  me comería yo  otro.

— Eres tan generoso como limpio.
— Para  darle una lección á aquel niño mal criado.
— ¡Cuidado! No hay que poner faltas á nadie, ni todos han de ser tan p  

morosos como tú en esto de mondar y  comerse una naranja. Buen proved 
y  á estudiar.

C. N a v a b e o
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LA CAÑA Y EL TOMILLO
(APÓLOGO)

L a  cimbraiiora caña 
una vez se expresó de esta m anera: 

-Soy religiosa, y  de mi fe sincera 
puedo dar una prueba indubitable 
en que al pasar el viento 
perm ite el Cielo que hable 
para que sena e l llano y  la montaña 

alque alabo 
-Y  yo,

Creador del firmamento, 
d ijo  un tom illo

que la  escuchaba desde la alta sierra,—
soy también religioso:
siempre postrado en tierra.
ante el nombre de Dios débil me humillo
y  le alabo gozoso
cuando la  brisa pasa mansamente
sin levantar la voz. mas E l me siente.

A d a l m ir o  M o n t e r o

Los  v ien to s  d e  ve ran o
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- 5K N U E S T R O S  G R A B A D O S s e -

L A S  Q U E J A S  D E  U N  P E R R O

Me llamo Milord, y wy ua perrito muy gracioso, de lauaa rizadas y  sedosas. Suelo. 
bastante feliz, porque mi ama es una amable y linda niña de cabellos de oro, que llama 
atención por su belleza. Me profesa el mayor cariño, ó al menos yo lo creo así por la b 
cuencia con que me acaricia, permitiéndome lamer sus manos. Llámase Irene, y  es tan ai 
ble que yo nunca me enfadaría si no fuera por Tomás, un gatazo qne aborrezco. Yo quiai 
ra que se muriese, y si fuese iiastante grande para medirme con él le arrojaría al rio; pa 
tiene las uñas muy largas y nada puedo intentar. Tomás devora todo cuanto le dan, y da 
puée se acerca á mi gruñendo para arrancarme mi ración; de modo que siempre tengo hai 
bre; tanto, que me comería el gato con pelaje y todo si me fuera posible.

Lo peor de todo es que mi ama le quiere casi tanto como á mí; también le acaricia y 
coge en brazos. Yo salto para morderle; mas entonces mi ama me riñe, llamándome eni 
dioso.

¡úo envidioso de un gato tan feo! [Cómo podría e.starlol Cuando rae dicen tal co 
corro á esconderme en un rincón, donde me dejaría morir de buena gana si no me mol 
sen tanto las moscas.

C O N V E R S A C IÓ N  D E  D O S  N IÑ O S

¿ Has visto algnua vez á los Reyes?—preguntaba el niño Ricardo á un amiguito su
  \  '  es 1 a  .  _  A  ^  T. .  T________________________ _ « n

«•--------------  - O ------- .  .  -w w  . w w  iM V »  u s í a

—Varias veces lo intenté, pero no lo he conseguido nunca.
— Pues mi mamá los ha visto cada año.
—Yo quisiera estar siempre á su lado, porque siempre regalan cosas á los niños.
--Me han dicho que suben por el balcón. Mamá me dijo un día que rae ocultara d^ 

de él cuando los Reyes subieran; pero sin duda advirtieron mi presencia, ixirque huye* 
cuando estaban ya arriba.

. Seguramente no quieren que los vean los niños, pues á mí también me aseguró p» 
varias veces que los vería, y  nunca lo he conseguido. El aya dice que los Revea son pa 
y  mamá. '  “

—No lo creas; yo he oido asegurar que habitan en un palacio, donde siempre hace 
cho frío.

-—No creo que el aya sepa mucho sobre esto. Yo preguntaré otra vez á papá, y, cuan 
averigüe lo que hay de cierto, te lo diré para desvanecer tus dudas.

D ÍA  D E  M U D A N Z A

El niño Jaime tenia cuatro años cuando su pailre quiso mudar do ilomicilio. La aiil 
gna casa estaba situada en el lindero del bosque. En ella había nacido el chico, y desde q' 
pudo andar por sí solo su mayor placer foé ir á jugar entre la espesura y los frondosos i 
bolea. Por eso su mamá y  su hermanita Catalina sentían mucho abandonar la antigua cat 
tanto, que no pudieron cqntener sus lágrimas el día de la mudanza; pero á Jaime le gusta! 
el cambio y el movimiento, y estaba muy alegre. '

El padre marchó primero á la nueva casa para tomar posesión de ella, y  luego llegó* 
hombre con una carreta para llevarse los muebles. Cuando estuvo cargado, Catalina y i 
madre se pusieron en marcha por una vereda del bosque, llevando en un cesto los vasoe 
las copas,̂  y  otras cosas delicadas, fáciles de romper.

— .'5 en con nosotras. Jaimel—btiUS la mamá Hí-gritó la mamá desde lejos.

chico.
—jOh! Es preciso que yo vaya detrás de la carreta por si se cae algo,—replicó ^

— Mira que está muy lejos por ese camino, y  que te cansarás,— repuso la madre so» 
riéndose.

—Déjele \ . ir,— dijo Catalina;— así no penleremos ningún objeto.
La carreta, tirada por bueyes, prosiguió lentamente su marcha, y Jaime la siguió, fij*

itor
gvia

E
vdc
dijo
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itención en. una cafetera mal colocada que, pendiente de una cuerda fuera del vehículo, 
iase de continuo como si fuese á caer.
El chico tropezó dos veces y  cayó, porque siempre iba mirando hacia arriba, sin ver 
donde andaba; hasta que al ñn el carretero, notando en el chico señales de cansancio, 

idijo:
—Amiguito mió: si tá quieres te sentaré sobre la carga, y cuidarás de que loa bueyes 

lelo su c mino.
Habia un poco de paja entre ]a.s sillas, con un hueco suficiente para el niño: Jaime

consintió, y el carretero le puso alli cómodamente: 
tanto, que á los cinco minutos quedó sumido en pro­
fundo sueño-

Cuando Uegaron á la nueva casa, el carretero 
bajó al chico, diciendo:— ¡ Aquí está el hombrecito 

que ha cuidado de la carga!
Jaime había dormido tan perfecta­

mente, que al despertar se mostró dis­
puesto á pre.star su 
ayuda para el arreglo 
de la casa.

LOS Vientos oe verano

¡ ÍSoplad, vientos, 
soplad, que, por mucha 
que sea vuestra vio­
lencia, no impediréis 
que los viñedos crez­
can en los sitios donde 
va apuntan los raci­
mos y donde el sol se 
refleja en sus blandos 
lechos!

¡Soplad, vientos,so­
plad con incesante fu­
ria, que vuestro sordo 
rumor no anuncia la 
borrasca, y por eso las 
chicharras comienzan 
4 cantar, porque has­
ta ellas saben que 
sois precursores de la 
canícula! I.a primave­
ra está ya lejos, y 
vuestro ruidoso mugi­
do sólo nos anuncíia 
esos ardientes días en 
que la naturaleza con­
vida & hacer la siesta.

E L  Á R B O L  D E  N A V ID A D  E N  E L  T E R R IT O R IO  IN D IO

í^use dos niños muy aficionados á los juguetes, pero que, viviendo en territorio in- 
en una factoría, hallábanse á larga distancia de todo centro habitado y  de la ciudad.

L. La víspera de Noche Buena el padre llevó un arbolillo y  adornólo con papel de oro y 
^  y vistosas flores. Despnés colgó de las ramas todos los juguetes que pudo obtener, y 

^ 1* cima de la copa puso una pintura que representaba á los Reyes Magos.
El árbol de Navidad no era exactamente como el que se forma en algunas grandes

£1 á rb o l d e  N a v id a d  en  e l te r r ito r io  Indio
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ciudades: parecía algo pobre; pero complació mucho á los niños, porque no habían v, 
nunca nado mejor, y  sobre todo porque no faltaban los juguetes. Esto Ies hizo olvidarti 
estaban lejos de su patria, y fueron felices aquella Pascua de Navidad.

»VI
1 A

E L  C A T O  P E S C A D O R

Miniquín tenía hambre. Su ama había salido, y  la cocinera le ahuyentaba apenas le t. 
entrar en la cocina, de modo que el pobre gato no tenía quién le diese de comer, y era ; 
ciso que buscara de por sí su alimento. Inútil era acechar el agujero de los ratones; j 
cuanto á los pájaros que frecuentaban el jafdin, no había medio de acercarse á n in g j 

JfiníjMÍ» reflexionó detenidamente, y  al fin dirigióse á la orilla del río y agachóse s S  
la arena, no para contemplar las cristalinas ondas, sino para ver si atrapaba algún pe*.l 

A l poco tiempo el gato introdujo de repente la pata en el agua, y sacó entre las b- 
un peceeillo, el éual devoró al punto con mucha satisfacción.

A l día siguiente, como le aquejara de nuevo el hambre, recordó su pesca del día ai

El g a t o  paseador

rior y fuese otra vez al rio. Esta vez vió una cosa larga y  negruzca que se movía en I » « 
lía, y, aprovechando aquella ocasión de no mojarse tanto, saltó sobre la presa, que era t 
hermosa anguila.

Entonces Miniquín pensó que seria aquélla buena oportunidad de darle nna lección» 
crinera, tan poco caritativa con él cuando tenia hambre; y  cogiendo la anguila entrs 
dientes, volvióse á casa y fué á depositar su presa á los pies de la cocinera; pero ésta en 
que era una culebra y comenzó á gritar.

En aquel momento llegaron, por casualidad, la señora y  su esposo, y, corriendo pai* 
qué ocurría, no pudieron menos de reírse al ver á la cocinera tan asustada ante 
ofensiva anguila.

Si Miniquín iba á pescar después, hacíalo por puro recreo, pues ya no volvió á p 
hambre desde aquel día.

Seguramente la cocinera no pensaba qne el gato habia querido devolver bien por n*-

y o 
■ai
■ai
L ■ J
U  I
fh"
por

larai;
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pad^

L A  Y U N T A  D É  P E D R O

Arturo tenia cuatro años, y  había ido con su mamá á pasar algunos dias en el c*nf 
en una deliciosa granja.

La primera noche el niño se sentó junto á sn mamá á la puerta de la calle, donde ■ 
tuvo muy distraído con todo lo que veía; pero al fin la brisa comenzó á refrescar demai' 
y  entonces la mamá dijo al niño qne ya era hora de retirarse á dormir. j¡

Arturo arrugó e! entrecejo y no se movió, aunque sabia que era hora de acosta* 
AgAdábale más estar allí hablando y  riendo qiie irse tan temprano á la cama, y resolvió 
moverse; de modo que cnando su mamá volvió á llamarle, murmuró más que antes, dici® 
que era demasiado temprano.
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En aquel momento un 
jiven de la granja so acercó 
4Arturo, y  le dijo;

—Si eres buen muchacho 
y obedeces á tu 
■amá te llevaré 
■añana, tempra- 
96 4 paseo en 
locarrico- 

'g# ake tirado 
« i  jBrmiyunta.

aflf

le<;
ri»^

T®
ie ^

■MI* ^

'  El g a to  p esca d o r

— Tienes jacas ?— preguntó Arturo.
—No son jacas,—repuso Pedro sonrióndose. 

—Serán caballos grandes,— dijo el niño.
—Tampoco; ya lo verás mañana; es una jTinta que 

tal vez no te haya conducido antes.
—Quizás sean perros,— replicó Arturo.

_ —O ciervos,— añadió la mamá.
Pedro movió la cabeza negativamente.

Pues dirae qué animales son,— insistió Arturo.
piejor que puedes hacer ahora,— dijo Pedro sonriéndose,— es irte á la cama, 

^ ^  mamá, á fin de levantarte mañana muy temprano, pues asi podremos dar
autes de almorzar.

^ u ro  consintió en acostarse y retirarse, cavilando qué clase de animales serian los

mañana s i le n te  el niño estaba tan deseoso de salir, qne le pareció que su mamá 
¡r i^ ía  muy despacio, aunque sólo tardó cinoo minutos; y  apenas le dejaron, bajó corrien- 

®*calera en busca de Pedro, que le esperaba ya; y  no fué poca su sorpresa al ver la
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yunta de Pedro, compuesta de dos hermosos bueyes uncidos á un ligero carricoche- 
joven, que tenia en la mano un látigo en vez de riendas, saltó á tierra al ver á Jaime, y ñ 
momento después los dos estaban cómodamente sentados. Pedro arreó á sus bueyes, y ■' 
vehículo se alejó & buen paso.

Arturo no había hecho nunca una excursión tan agradable, y  cuando volvió á casa ro* 
á su compañero que le llevara á paseo siempre que pudieia, lo cual le fué concedido. Di 
regreso á la ciudad, habló mucho, á sus ainiguitos, de Pedro y  de su curiosa yunta.

L O S  P A J A R I L L O S

 Papá,— decía un niño, señalando seis graciosos pájaros que avanzaban saltando solí
la nieve;— ¿dónde se ocultan y  dónde duermen esas avecillas, y  cómo pueden resistir 1 
heladas á pesar de su delicado cuerpo? Diariamente los veo venir. Se introducen en (4 g» 
limero y  comen lo que los pollos dejan, por lo cual se conservan, sin duda, tan gorditos. i  
cocinera dice que son muy buenos con arroz, pero yo preferirla morirme dé hambre ant) 
que comerme un*o solo de e.sos pobres pajarillos.

— Esas avecillas, hijo mío, son algunas de aquellas que no abandonaron el país cua» 
los vientos silbaban y  el tiempo comenzaba á ser lluvioso. Ahora viven en sus ocultos iiidí 
y  sólo salen de ellos para buscar su alimento; por eso los ves todos los días picando I - 
granos que las gallinas dejan; y, ya que te interesas tanto por los inocentes pajnrillos, J 
me cuidaré de que la cocinera no les haga el menor daño.

L A  F A M I L I A  H O N R A D A

(Continuación)

 He ahí diez, creo yo : bueno. Cada uno de vosotros me detesta, pero esl
no cambia en nada mis intenciones. Sostendré m i reputación de franco y  1« 
comerciante inglés por respeto á mi persona... no por amor á vosotros. > 
tengo necesidad del dinero de la  difunta: bástame con mi fortuna y  m i' 
mereio, sin correr tras de las herencias. ¿Por qué atormentabais á una pot 
moribunda? Si os hubieseis portado mejor, m ejor os hubiera tratado ella; pe 
bastante hay por ahora. Cada uno de vosotros cobrará la suma de m il P  
neas, de la cual deducirá cincuenta libras para entregar á esa generosa ni6* 
Estoy seguro de que sentiréis la injusticia con que habéis obrado con ella.

Los asistentes estaban harto interesados en contentar al Sr. Crumper 
no hacer, uno más que otro, justicia á Paulina, llegando algunos hasta de<̂  
rar qne jamás habían tenido la menor sospecha de ella, m ientras otros ecw 
ban la culpa á los falsos informes que habían recibido de la pérfida JíarS 
Así, todos consintieron en dar las cincuenta guineas deducidas de lo que 
tocaba, como una especie de homenaje a l mérito de Paulina.

Dueña entonces de quinientas guineas, exclamó:
— ¡Oh. querido padre! ¡N o permaneceréis ya por mucho tiempo en 

casa de candad! ¡Mañana será el día más fe liz  de m i vida!... No sé cómo. jjnaunua ser» ei uia utas i-oiií. uc .uii i.,/ Sé COmO ^
presaros, señor, las gracias á que os soy acreedora,— añadió volviéndose b»< 
SU bienhechor. .

— Me habéis dado las gracia.s como debíais y  como más me gnsta,— dij® 
comerciante sencillamente;— y  ahora no hablemos mas del asunto.

por
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Paulina se calló para no contrariar alSr.Crumper, pero estaba impaciente 
por contar su buena suerte á su hermano Francisco y  á sn caro Masón. Así, 
^aiso volverse á Monmouth con el Sr. Barlow, con la esperanza de verles lo 
nás pronto posible.

—Encontraréis á vuestro hermano m uy ocupado en arreglar papeles á fin 
da extender un contrato matrimonial,— dijo sonriendo el d igno procurador.—  
y haré-is bien en giiardar vuestras buenas noticias ha.sta que haya terminado 
•u faena, ó bien me va á cometer todavía más equivocaciones que vuestro 
imigo Masón cuando redactó el preámbulo de testamento de la Sra. Crumper. 
Creo que conviene impedir que o.s acerquéis demasiado á mis pasantes, I ’ auli-

o es« 
y  líí" 
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^ La yu n ta  d e  P ed ro

** Frankiand; porque me parece que cometen siempre garrafales yerros así 
flne estáis tan solamente á veinte pasos.

Sin embargo, el contrato estaba terminado. E l Sr. Barlow , entrando en 
^bu fete, examinólo con cuidado; y  como lo encontró perfectamente en re- 
í i « , envió á Francisco á llevarlo  inmediatamente á casa delSr. Folingsby.

Cuando Francisco llegó , el Sr. Folingsby estaba solo-
•—Sentaos, os ruego, caballero,— le d ijo .— Aunque nunca he tenido el gus- 

*®de veros, vuestro nombre, sin embargo, me es bien conocido.^ Sois el her- 
••n.0 de Fanny Frankiand. Es una encantadora y  excelente joven. Tenéis 
^ t iv o  para estar orgulloso de vuestra hermana, y  sé de ello  alguna cosa, yo, 

Os hablo.
Contóle entonces lo que había pasado entre ellos en casa de la  Sra. Hun- 

*rford, y  terminó diciendo que sería fe liz  con poder prestarle algún servicio 
*  ó á su fam ilia. í *  cosíinjiará;
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BOLUOIONES Á  LA S  C H A RA D AS  DEL NÚMERO ANTERIO R 

!,■, Calaioares.—2.*, Dom inica.—3.*, Sem anario. 4.'. Charada,—5.*. Aatrcnom ia

6 7 
O 7 
3 i  
t  3

P R O B LE M A S  Y  E JE R C IC IO S  M E N T A W I ^

L O G O O R I F O S

9 « ! Nombre de varón.
9 — Nombre de varón.
8 =  Verbo.
9r.aCo«a precisa en todos los 

edlfictoí.
3 5 6 »  DlghiBad eclesiástica,
1 6 5 «  Nombre de mnjer.
I 8 9 — Juefo de niñas,

8 8 =  Nota musical.
9 -  Vocal.

MabU  GtriLt.íH

=  Consonante.
4 =  Adverbio.
2 5 — Animal.
2 4 .3— Mal hombre.
4 5 2 7 — En la tierra.
2 8 4 6 5 — Vehículo.
2 3 4 5 6 7 —En las afueras.
6 5 2 1 6—.Un principa<io.

5 =  Nombre de varón, 
c Animal.

7 =  Pronombre.
Nota musical.

1  6  =

1  — Cifra romana. AKOBLllLLASTm I

Los  p a ja r illo s

Por el pHma se incendió 
un dos j  fres de papel 
que á cuosfa j  cuarta se alzó 
en un teatro, j  murió 
un todo del susto aquel.

Prista prista dos y dos 
íque te d¿ fereia pretendes? 
Quilate astee ese todo 
ó Uevarás un cachete.

Cara

Mi fiel amigo todO' 
esta charada.

—^  CH ARAD AS

Si tienes dos j  cuarta, 
ves deacifi-ada.
Y  DO me admira 

que una j  tercia á las ares 
salva la vida. 
HrauuA HxKHiuDiz

Mi querido amigo Pepe: 
prima prima, has de saber 
que aunque quieras no me peta 
la primero con la fres.
Repetidas prima j  dos, 
peee i  quien peae has de ver. 
Junto á sepuuda con fercia

una seta me encontré: 
se la llevé á un ooelnero 
7 me la p i«ó  muy bien, 
pnes él me dió nna peseta 
y JO no todo saqué.

Makvxl Lcis V icio«*|

Tercia do* 7 prima lo es 
el qne con serenidad 
a&enta cualquier peligro 
de enalqnlera calidad.
El todo, en tierra española, 
nombre de ana capital.

M. GnLií» I

'N Las  so lu c io n es  en  e l n ú m ero  p ró x im o  -j- — ;

a d v e r t e n c i a .— L os tres  prim eros niños qne envíen la  solución de los  proble* 
recib irán, com o obsequio, un rega lo ; entendiéndose esto p a r »  c a d » número

-------------- — I
A D M IN IS T R A C IO N ; lotd Pli j W«r IH m*. H, í .®, lUW», — íia íi I sIíh i.- Certa. 3 »  á 33,

&M11TAM>6 LOS DRICZ06 i>B FBOrBDAD AWlfiTICA T LITUAUA

Ertáblecünleoto tipoUtotriflco de L a  Doatración Ibériea : calle de Cort«, 366 a 371.—BasciisOsa .
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